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El que fuera director médico de la Clínica Uni-
versidad de Navarra, José Cañadell, amigo de 
Eduardo, escribió un largo testimonio sobre sus 
relaciones familiares, del que entresacamos estos 
párrafos: “Eduardo estuvo siempre profundamen-
te enamorado de su mujer, Laurita, y para todas 
sus decisiones importantes contaba con su crite-
rio. También Laurita le correspondía plenamente, 
y le ayudó todo lo que pudo en su carrera profe-
sional. Cuando le propusimos el traslado de su cá-
tedra de Granada a la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Navarra, que estaba incipiente en 
aquel momento, lo primero que hizo fue consultar 
con su mujer y tener su consentimiento, habida 
cuenta de que el traslado no sólo supondría dejar 
interrumpida la brillante carrera, sino que también 
era un serio perjuicio económico. Solía decir que 
si se hubiera quedado en Granada hubiera podi-
do comprarse un buen “cortijo”, sin embargo, en 
Pamplona anduvo siempre ajustado para cubrir 
los gastos de su familia y tener el imprescindible 
ahorro de futuro.

La carga de trabajo que atendía le obligaba a 
acomodar los horarios personales y ajustarlos a la 
comida, cena o para descansar. Laurita le esperaba 
siempre para estar con él en esos momentos y rezar 

después de la cena el Rosario, los dos solos o con 
alguno de los hijos.

Estoy seguro de que fue un matrimonio muy unido 
y que se compenetraron para cubrir las atenciones 
del hogar, como ha puesto de manifiesto Laurita al 
poner por escrito sus recuerdos.

Se desvivió por sus hijos y procuró que a ninguno 
le faltara la dedicación de tiempo necesaria por par-
te de su padre. Sé que uno de sus hijos dijo, al ser 
preguntado sobre si era fácil hablar con su padre, 
que tenía un horario muy apretado, y añadió, “siem-
pre había algún momento, en el que pudiéramos 
hablar con él y, entonces, tratábamos los temas con 
toda la calma que era preciso”.

Una de las mayores preocupaciones de Eduardo 
fue que uno de sus hijos padecía una seria discapa-
cidad psíquica. El Dr. Ortiz de Landázuri siempre lo 
quiso con un cariño especial, y consideraba que era 
un verdadero tesoro para su familia. Recuerdo –dice 
el Dr. Cañadell– que un domingo por la mañana fui 
con él a ver a ese hijo, que, por su enfermedad, vivía 
en una residencia especializada. Me quedé en el co-
che y cuando regresó, tras haber pasado un tiempo 
con su hijo, me dijo que estaba especialmente con-
tento porque pensaba que ese hijo suyo, a pesar de 
su limitación conservaba firme su fe cristiana.

La familia, prioridad en la agenda de trabajo

El Siervo de Dios
Eduardo Ortiz de Landázuri
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“Estoy seguro de que fue 

un matrimonio muy unido 

y que se compenetraron 

para cubrir las atenciones 

del hogar...”.

José Cañadell
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ORACIÓN

Señor, Dios Nuestro, que llenaste de amor 
el corazón de tu siervo Eduardo, médico, para 
que entre gara sin reservas su vida a los de-
más, de manera especial en la familia, en la 
docencia univer  sitaria y en la atención llena 
de desvelos por los enfermos, haz que yo 
sepa también encontrarte y servirte en quie-
nes están a mi lado, parti  cularmente en los 
que sufren en el cuerpo o en el espíritu. Díg-
nate glorificar a tu sier vo Eduardo y concéde-
me, por su intercesión, el favor que te pido... 
(pí da se). Amén.

Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, 
declaramos que en nada se pretende prevenir el juicio de la 
Autoridad eclesiástica, y que esta oración no tiene finalidad 
alguna de culto público.

Noticias de la Causa
Se ha entregado la Positio sobre la vida y virtudes 

de Eduardo en la Congregación de las Causas de 
los Santos.

Agradecemos los donativos de quienes desean cola-
borar en los gastos de la Oficina para las Causas de 
los Santos de la Prelatura del Opus Dei. Se pueden 
enviar por giro, por transferencia a la cuenta bancaria 
de la Asociación de Cooperadores del Opus Dei con 
IBAN número ES53 2100 1547 7502 0024 4065 y BIC, 
CAIXESBBXXX en La Caixa, (agencia urbana de la ca-

lle Cartagena, 4, 28028 Madrid); o por otros medios.
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Publicaciones

El verano pasado se me formó en la mácula (ojo de-
recho) un agujero de IV grado. Los médicos me acon-
sejaron operar como único remedio. Yo me encomen-
dé a Eduardo. A los cuatro meses, con gran sorpresa 
de los médicos, el agujero macular se había cerrado 
espontáneamente. Todos coincidieron en afirmar que 
era el único caso conocido por ellos que se cerraba 
así. Estoy muy agradecido a don Eduardo y pido por 
su pronta beatificación. 

TC

Eduardo Ortiz desde el Cielo sigue ejerciendo su profe-
sión, con la voluntad de Dios: en enero pasado mi sobri-
no tuvo un derrame cerebral grave; el disgusto fue tre-
mendo cuando le trasladaron a Burgos para intervenirle. 
Lo encomendé a Dios por medio de Eduardo para que 
tuviese solución. Hoy ya está trabajando. En agosto tuve 
una caída y se me rompió el brazo por encima del codo, 
un tanto difícil por la artrosis que tenía desde la niñez. 
Con la ayuda de don Eduardo ha quedado como estaba 
anteriormente, sin molestias ni secuelas. 

MMB

Conocí a Eduardo Ortiz a través de una pequeña es-
tampa que me entregó mi hermana mayor, pues ella 
tenía desde hace unos años mucha fe en él.
Dicha entrega fue con motivo de mi embarazo y próximo 
parto, al cual yo tenía mucho miedo, pues con el naci-
miento de mi primera hija hubo complicaciones y la recu-
peración por mi parte fue muy dura y dolorosa. La noche 
anterior al parto leí por primera vez la postal de Eduardo 
Ortiz y le pedí, por favor, un parto corto y una recupera-
ción rápida. Al día siguiente 31 de julio así fue. 

AGM

Nada más conocer que mi hermana tenía cáncer co-
mencé a rezar diariamente una estampa a Eduardo por 
su curación. Ella dejó de practicar la fe católica hace 40 
años. En algunas conversaciones me decía, con sen-
cillez, que no tenía fe y que agradecía mucho que yo 
rezara para que hubiera un milagro. Los tratamientos 
facilitaron cierta mejoría, pero en marzo estaba ya muy 
extendido el cáncer. Yo redoblé la petición ahora no por 
la salud del cuerpo, sino por el milagro de su alma. En 
junio fui a despedirme de ella. Delante del capellán del 
hospital le dije “si quería recibir la Unción de enfermos 
como la recibió en su día papá”. Nos miró fijamente a 
los dos y dijo que sí. Me emocioné cuando se golpeó, 
en el acto penitencial, tres veces en el pecho. Dos días 
después la visitó una amiga y colega médico, y le dijo: 
“Estoy en paz. He recibido la Unción” y un poco más 
tarde, después de una corta agonía, entregaba su alma 
a Dios. Estoy seguro que Eduardo hizo el milagro de la 
curación de su alma y le estoy muy agradecido. 

RC
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